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RENI EVA SEMANALMENTE SUS MERCANCIAS 

NOVEDADES V GRANDES LOTES DE OCASIÓN 

S£N JOSÉ y oaYMáN 
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€HXIK ANTl-flSMÁTICO 

l^stc específico 
es el reipedlo iijás seguro para la curación del asina. 
J^l póinero de las cüras es de todos cuantos 
Óan Ijeclfo Uso de dicljo EIrIXIR. 


Preparado por J. MARCINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO V BUENOS AIRES 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Lunarejo, Mayo 20 de 1900. 
Sr. J. Martínez Olascoaga. — Salto. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 
en distintas ocasiones los buenos resulta¬ 
dos obtenidos con el uso del Euxir Antc- 
Asmático Martínez por usted elabo¬ 
rado, en casos en los cuales nada había# 
influido otras medicaciones y específicos, 
aconsejé á varios vecinos de este paraje, 
que sufren la molesta y terrible enferme¬ 
dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 
experimentaros ha sido tal, que más de 


una vez han agradecido mi recomenda¬ 
ción, poro considerando que es i usted i 
quien deben expresar ese agradecimiento, 
pedí á dichos señores, se lo manifestaran 
por escrito, <í lo cual han accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi¬ 
cados se los remitiré, á fin de que si así 
lo desea, los utilice como testimonio de la 
eficacia de esa su excelente preparación. 

Aprovecho esta oportunidad para repe¬ 
tirme de usted atento y 8. 8. 

Alfonso Rugnitx . 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 












GALERÍA INFANTIL 


Las sabrosas I f'S I 7\ 
^alletitas l_ W L/S 

de C. /\J\Í5ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 



4{0 U B( jA \ t i thP a r i s 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

Exposición «><>o 

HIMÉNÉE 

CYKANO 


MARGHERITA 


* & * 





LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 














Específico Etereo-/\ntireumático 
Dr. 5ERN/ETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelad* sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería del Ipdio 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 



PASTILLAS DCL DOCTOR OI IV 

ESPECTORANTES ¿ ¿ & I W ■ 
BALSAMICAS 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asma, etc., ete. 





ACTUALIDADES EXTRANJERAS 





REFRESCOS CUSENIER 

GARANTIDOS PURA AZÚCAR 
HORCHATA E FRAMBUESA 


BANANA 


ANANA 


GRANADINA 


LIMON 



TAMARINDO 


NARANJA 


GROSELLA 


VAINILLA 


GOMA 









He aquí una cama con el 
Colchón ELASTICO de acero, "Muflón?' 

PAIENUDO l« US atWSUOAS OÍIUIÍL MI UIU6U», UDUIISt 1 UUIL 


ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 


Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

ES APLICABLE Unto A Im camal de hi«rro. como i lu d. 
madera da cualquier (amallo 


DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALES MUEBLERIAS Y FERRETERIAS, ó A 


MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 


J\ÍUE5TF^05 AVISOS 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 
en cuyo nombre y representación harán los r espectivos contratos 
JUNCAL, 74.—MONTEVIDEO 


FILTRO “BEF^KEFELD" 

PARA COMUNICAR CON 

LAS AGUAS CORRIENTES 



ELMEJOR DE TODOS LOS FILTROS 

Hasta ahora conocidos 

Producto: 2 LITROS POR MINUTO 

Imprescindible en toda casa de 

familia, colegios, botica, etc., etc. 

ÚNICOS AGENTES: EUGENIO BARTH & Cia. 


49D- CALLr £5 Z33Z ImIA-TTO- il i 






taba inútil; cuando se le aúpenla mis apurado, era cuando ae le tenia, precisamente, a retaguardia. La» mejore» 
alabanza» de Dcwet catín escrita» por lo» toldado» hritlnico» 1 petar de su de»pecho p»r loa rngaAos de que 
victima» de su parte, casi continuamente. —Ea el general boer hombre de gran entereza y al que nu desalientan lo, 
conlrntiempo» ni reveses. Cuando los burghers empezaron 1 poner de manifiesto su prescindencia en la guerra contra 
<1 Imperio Británico se vid al general Dcwet Ir en su busca y arengarlos. De uno de sus discurso», ae ha recogido 
esta frase que pinta con caracteres bravios su personalidad. — «Combatiré - dijo a los burghers —por la independen¬ 
cia de lo» boera aun cuando solo me acompasen diez hombre» en la pelea!! - Nuestro primer y segundo grabado r«. 
producen el retrato del valiente general y la escena en que precitamente arenga 1 lo» burghers en la forma de que 
acabamos de hablar. 

La China y los chinos 

El tercer grabado de estas actualidades extranjeras representa el envío de tropas china» a distintos puntos del Ce¬ 
leste Imperio, en los transportes de 
guerra inglese». El hacinamiento»». 
pcci.il que forman en los buques e»at 
tropas da una idea del estado de aque- 
Ins gentes en cuyo pal» se encuentra 
el fuco Je una de las guerras que mi» 
generalmente han conmovido A |» 
Europa. Los trasportes inglese» que 
las llevan han de sujetarse ea se¬ 
guida de! desembarco 1 muy aeve- 
ras desinfecciones El trato que se 
da 1 los chinos en ellos, para tra¬ 
tarse de firh*, no es allí un 

malo que pueda producir quejas d le¬ 
van asi en montón como el grabado 
los presenta, son chinos buenos de 
verdad. 

•Signe <! "/i a página. 



Transporte de tropas el 


INTERESA A LAS SEÑORAS 

LA POMAIIA DEL GLOBO 

Es LA ÚRICA QUE QUITA LAS IUICHIS, PECAS T BUHOS OE LA CARA. T COISERIA EL CBTIS SUAVE, FRESCO T HERMOSO 

EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los niños 

BOTICA 0£l GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 



ARAPEY, 196.—MONTEVIDEO 
Sucursal central: Calle Sarandí, 230 
Casa en Buenos Aires: Calle Artes, número 885 


ELABORACIÓN DE CAFÉ Á VAPOR 

D05 AMERICANOS 

teléfono: IMS dos compañías 














GALERÍA INFANTIL 


NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS IX) VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan ia menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIS Li URGI “NORTON” QUE SOR US ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 
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CABAMA RCYLCS 


TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIPil Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


EL VOLCÁN 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 

EMBRIAGUEZ 


e») y el rmbim 


SOMBRERERIA DE DOMINGO RINALDI 

18 DE JULIO, NÜM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

->»■ MONTEVIDEO ■*=; 


K,u> cnleraedade» ce h*rro incurable» « no ee 
rcn<i(« I tirapo ibormct por coaplcto toda ciaae 
de bebida, que contengan alcohol. 

Acoaariamu» a lo» qae quieran desechar el rrpaf 
nanir virio de la rmbnarnci y preservarse á tirapo 
de taa funesta» enfermedades. que recurran coa 
toda segundad de rxita al rraoabrado y aaravi- 
110*0 e*pertfico .Añil alcohólico del doctor Piuaar,. 
que e* un verdadero tenuro por w vírtude* medi¬ 
cínale* y curativa», v está prohado que ana «ota 
cata de dicho especifico hace desaparecer radical- 
arate y para siempre el de*eo de tomar mil bebida, 
alcoholica».—Panto de venta del sopeclfcco aati-alcn- 
hOlico del doctor l'iunar Ib.coy 3. - Montevideo. 


Fotografía Universal 

DE 

ALCJAnDRO BASCLLI 

CALLe SAN JOSÉ, Múro. 100 














La Expedición Seymour 

Desembarcando.heridos despijes del .cuiitrsste 



Maris Twaln, el autor de Un yan¬ 
qui en la corle del rey Arturo, El 
robo del ele/ante blanco y de mil 
fantasías de un humorismo sul -«>' 
neris. c* quixás el mAa yanqui de 
loa eacrltorei yanqui* y su fama 
universal tiene un mérito especial, 
el de no haber suscitado ningún 
imitador, digno de aer tomado en 

Mark Twain. (este ea au acudo- 
nimoy no au nombre verdadero que 
anadie le Importa conocerem¬ 
pina A aer popular en ealoa pataca. 
El Poli de Bueno* Airea cata ru 
blicando Un yanqui en la corle del 


Personalidades literarias ] 




rey Arturo, que dicho aea en bien 
de la verdad fui publicado, por prl- 
rncra ver en castellano. en El Sl t lq 
de Montevideo, en 1898; y La Xaciin 
de la misma ciudad publica a au 
'ez El robo del elefante blanco, 

de nuestra policía de investigad»* 
nea para que *e curen de plancha*. 

E* por todo muy de actualidad 
el retrato del ilustre humorista que 
trae nn periódico Inglfs acompaña¬ 
do de su familia (incluso el perro), 
y que ofrecemos A sus numero¬ 
sos lectores como una primicia grA- 


Correspondencia de ROJO Y BLANCO 


Tarjetero Postal 

F. N.— Montevideo. — Se harAn la* correcciones que 

usted solicita. 

R. S.— Montevideo. - Se ilustrará y publicar* en uno 
de los número* próximo*. 

S. A. G.- Montevideo.- Muy bonito, y mucha* gra 

das. 

| Forlunlo. — Montevideo. — So sirven. Están mal me 

dido*. 

F. A. B. — Nueva Pnlmlra. — Irán. 

o. í\ —Buenos Aire*. —Recibido ; se publicará en el 

próximo número. 

Un sUMcrilor. — Montevideo. — Eso de los nombres se 

arreglará mAs adelante. 

Verdemar. — Montevideo. — Veremo*... 

Sección amena 

Turquesa. — Me parece que está usted equivocado, en 
lo que se refiere A su charada de hoy. Que siga la me¬ 
joría. 

Auroran SL —Si le han dicho quien *oy, confórmese 
con eso, pues si me conoce se va á admirar de lo bien 

qne me viene el nombre. 

Sltebulo .ó.»—Rondlnella te felicita por el triunfo ob¬ 
tenido en el último número. Me da también alguna* ae¬ 
llas, que siento no poder comunicarte aquf. 

Saudades.— Todo en nuestro poder. Gracias. 
Rondlnella. — Yo estar* allí A e*n hora. A Siscbuto 
no puedo decirle mita. 

Votador. — Dediqúese al sexo bello, que con el feo no 


hacemos patria, ni nada. Si fuera usted Voladora pase. 

Capada Virola.- Esperamos su vuelta sil servicio ac¬ 
tivo. ai es que no está de baja. 

Mimosa. - Esperamos nuevas producciones de su chis¬ 
peante ingenio. La edición anterior estA agotada. 

Kan de la Martina. — San Jo»*. - EstA u*ted compla¬ 
cido. Nadie acertó. 

Enloma. - Imposible para este número; llegó tarde. 

Correo Administrativo 

A. y.— Rivera. —Recibimos carta y giro. —Se le en¬ 
vío la liquidación pedida. 

' • E- ~ Cerro Largo. - Recibimos carta y giro. - En 
esta semana se le enviará la liquidación. 

M. L. — Maldonado. — Recibimos giro por Octubre. 

J. P. B. San Eugenio. —Recibimos giro. Ya le en¬ 
viamos la liquidación. 

P. C. (hijo).—Sania Rosa. —Queda chaacelada s/c 
hasta Noviembre 30. 

J' C. Tala. —Recibimos importe de suscripciones por 

Octubre. 

zi. B. — Canelones. — Queda chancelada */c hasta Oc- 

V. B. — Sarandf Grande. — Recibimos su liquidación 
y giro. — Se le contestó por carta. 

lf. P. - Meo Píre*. - Recibimos liquidación y su Im¬ 
porte hasta Octubre. Conteste A nuestra tarjeta. 

B. M. — Minas. — Recibimos 20 pesos qne llevamos á 
s/c de Octubre. 

J. R. de y £>.—Durazno — Recibimos giro por sus¬ 
cripción hasta Octubre. Muchas gracias por las foto- 












Sección amena 





TELEGRAMA 


Lili, 


















Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 


DORNALECHE Y REYES ADMINISTRACIÓN i SAMUEL BLIXÉN 

«oitorm CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 78 dimctor 


Año I MONTEVIDEO, 2S DE NOVIEMBRE DE 1900 Número 24 



L a ípoca colonial es fecunda en episodios 
sociales y políticos interesantes. 

El que pretendiera escudrinar el pasndo en ese 
sentido, se asombraría de la riqueza incxplotada 
que guarda en sus infolios el archivo histórico. 

La crónica ha utilizado muchos de sus elemen¬ 
tos, exhumando del olvido una serie interesante 
de anécdotas, dramas ó aventuras del género ro¬ 
mántico, cuando no agravios, inexcusables hoy, 
pero singularmente propios de una época de os¬ 
curidad relativa, en la cual la noción del derecho 
era conturbnda á menudo por los instintos regre¬ 
sivos del atavismo. 

Asi y con todo, las buenas gentes de antaño 
se presumían, en la simplicidad de su vida, más 
felices que las de ahora, á pesar del cúmulo de 
supersticiones y de prejuicios ridiculos que opri¬ 
mían sus actividades y energías. 

Sociedades constituidas bajo los auspicios del 
sistema patriarcal, la existencia debía deslizarse 
tranquila y sin más perturbaciones que las que 
se derivaban de la intromisión de algún factor ex- 
traño, que 
alarmando ó 
los pacíficos r— j 
moradores de 
la comarca ■ 

Uegaraá tras- -y. . 
tornar su cri- ^ 
terio,sacando 
de quicio la 
tranquilidad ingenua de la población. 

Por el contrario, si cualquiera de las conquis¬ 
tas honestas «leí trabajo ó de la industria corría 
peligro de extinguirse, por ausencia de agentes ó 
falta de medios, entonces una explosión de egoís¬ 


mo y de retención surgía de improviso, impetran 
do de ln autoridad local amparo, en el deseo de 
que el daño no se consumara. 

Con relación al primer punto, se registran en 
los anales del virreinato del Río de la Plata su¬ 
cesos curiosos, entre los infinitos acontecimientos 
de carácter cómico que la narración consigna. 

Vamos á bosquejnr algunos, cuya autenticidad 
consta en las actas capitulares de aquellos tiem¬ 
pos: 

— En los albores del siglo xvii, Buenos Aires 
se consideró amenazada de una plaga, al anuncio 
de que tres abogados de campanillas, procedentes 
de Chile y de Chuquisaca, tenían el siniestro de¬ 
signio de establecerse allí. 

El espanto que produjo la noticia difundida, 
fué incalculable entre el vecindario. Uno de los 
tantos relatores que ha tenido el hecho, condensa 
sus apreciaciones sobre el particular en estos 
términos: 

« Es notable, sin embargo del atraso en que 
vivía la población de entonces, ver el criterio tan 
juicioso con 
que juzgnban 
á los aboga- 



gos de la paz 

pública y privada. 

«Súpose que dichos abogados venían con el 
fin de ganar dinero y promover litigios, y prodú- 
jose inmediatamente en el pueblo un tumulto, 
habiendo tenido que reunirse el Cabildo para 









aquietarlo, resolviéndose por unanimidad de vo¬ 
tos, mandarles un aviso antes que se aproxima¬ 
ran, haciéndoles saber que no debían penetrar 



en el pueblo sin orden expresa de S. M. el Virrey 
ó de la Real Audiencia.» 

La Magistratura Judicial era desempeñada en 
aquellos tiempos por los Cabildos. Los jueces di¬ 
rimían las contiendas civiles en nombre del Rey 
y con el título de Alcaldes, cuya vara legendaria 
simbolizaba la justicia y el mando supremo. La 
defensa era verbal y lega, como la condición per¬ 
sonal del magistrado. La incursión, pues, de al¬ 
gunos jurisconsultos, indujo á que se explotara el 
pavor que desde luego infundía su presencia in¬ 
minente. No faltó quien glosara los fatídicos colo¬ 
res de la indumentaria de uso en las audiencias y 
ceremonias de estrados, ni tampoco las argucias 
inherentes del oficio. La sociedad se conmovió, y 
con especialidad la casta de comerciantes é in¬ 
dustríales, generalmente ensoberbecidas con sus 
títulos de fijosdalgo y gentiles hombres. 

En los corrillos se debatía el mérito de la pro¬ 
hibición, haciéndose lujo de erudición en el tecni¬ 
cismo de las obras de derecho vigente ó consue¬ 
tudinario. £e afirmaba que el rechazo de los 
juristas debía cumplirse aun á despecho de man¬ 
dato superior, aludiéndose al aforismo consagrado 
por los fueros de: obedéxcase, pero no se cumpla! 

Entre el bagaje que se les atribuía, se hacían 
resaltar los mamotretos y pragmáticas acomoda¬ 
ticias á todo caso y estatuto, el carguero de tex¬ 
tos inextricables, tales como los Códigos Teodo- 
siano. Gregoriano y de Alarico; el Fuero juzgo, 
el Fuero viejo de Castilla y el Fuero real; las 
Partidas, el Ordenamiento de Alcalá, leyes de 
Estilo, de Foro, Nov. Recop., Cartas Forales, 
Rescriptos, Cédulas, etc. 


— Los casos opuestos presentan,'bajo otra fax, 
el concepto elevado que de las artes útiles tenían 
los habitantes de estas regiones en el siglo xvn. 

Como complemento á la molienda de ata¬ 
hona, unos flamencos habían establecido el pri¬ 
mer molino harinero de viento; pero escaseando 
el trigo, sus dueños tuvieron el pensamiento de 
retirarse del país. Los vecinos, al saber semejante 
determinación, perjudicial al bienestar de la cosa 
pública y al fomento agrícola, ocurrieron al Ca¬ 
bildo en demanda de auxilio, á fin de que el 
proyectado viaje se suspendiera. La sala Capitu¬ 
lar dictó, de conformidad, el siguiente laudo: 

«Concedido, atendiendo á lo mucho que importa 
á la República su asistencia y atender el dicho 
molino. » 

Como se ve, la autoridad dispensaba favores 
paternales en obsequio á la prosperidad del pue¬ 
blo, cuyos intereses tutelaba. 

En nombre del provecho público ejercían los 
Cabildos una especie de potestad soberana en 
asuntos de administración, de economía y de ri¬ 
queza pública. 

— Los irracionales no escapaban tampoco al 
régimen reglamentario del Cabildo. 

Las hormigas y ratones asolaban la villa y sus 
contornos. 



jas, la suerte recayó en San Blas y Judas, á 
quienes se les dirigieron ruegos, celebrándose en 
su honor fiestas religiosas, procesiones, prédicas, 
etc., etc., con el loable intento de que esos ani¬ 
males fueran fulminados por la ira divina. 


Chuqulslto. 


Apuntes de mi libro 


Singular contraste! Un pobre inválido, todo 
lleno de dolores, hecho una estatun de la desgra¬ 
cia, anda por las calles, del día á la noche gri¬ 
tando: «¡La suerte!» 

Si hubiese una Penitenciaría Literaria; si se 
diera á ciertas críticas el carácter de asesinatos, y 
si á los plagiarios no se les quitase la vestimenta 
de ladrones, habría una respetable cantidad de 
compatriotas nuestros sufriendo sus condenas. 

Hay una relación directa entre la fuerza com¬ 
prensiva y la intensidad de sensaciones. Por eso 
a los tontos no les gusta la música de Wagner. 


Magister dixi: «Á la simple vista es de una pu¬ 
reza inmaculada ln diafanidad del cielo; exami¬ 
nadla con el telescopio y descubriréis las nubes». 
Exactamente lo mismo que con muchos de nues¬ 
tros semejantes. Parecen puros á primera vista, 
pero ¡cómo engañan, qué llenos de manchas y de 
nubes cuando se les mira á través de una lente 
de reposada observación psicológica! 

Cuesta más decir un chiste espontáneo, que 
llevar al papel los arranques de esas imaginacio¬ 
nes enfermas de sentimentalismo crónico. Y casi 
siempre hacen reir más las jeremiadas que el chista 
Alfredo Varzl. 






Lección gratis 



He recibida el papel 

Que me enviaste anoche, Alfredo, 

Y como pasar no puedo 

Lo que has estampado en el, 

Te haré enseguida notar 



Tus faltas de ortografía, 

Con el fin de que otro día 
No vuelvas de ellas A usar. 
También te bare apercibir 
Que no hay en ningún idioma 
Ciertas voces que ni en broma 
JamAs debes escribir. 

Todo ello lo he numerado 
Por su orden en tu papel. 

Como está en la copia fiel 
Que más arriba he sacado. 

Que es muy noble mi intención, 
Por testigo al cielo pongo; 

Pues tan solo me propongo 
Darte una buena lección. 
Disculpa si ella te mfiije; 

Yo quiero darme ese gusto, 
Como desagravio justo 
Que la gramática exige. 
Cualquiera comete errores, 

Pero no tan garrafales, 

Pues los tuyos, mas que tales, 
Son verdaderos horrores. 


Si escribiste tu muy grata 
Con la mano 6 con la pata; 
(Quiero decir, con el pie) 

Cualquiera, perdiendo el tino, 
Exclamarla; | Asesino 
De la lengua castellana! 

A fe que no se concibe, 

(Por más que ello no le cuadre) 
Que verbalmente no ladre 
Quien de esa manera escribe. 

Mas, basta de digresión 

Que es perder el tiempo en vano; 

Asi, pues, vamos al grano, 

Es decir, A la lección. 


«Haiga»; —que un rayo te caiga 
Si no es haya, cual lo escribo, 

El presente subjuntivo 

Del verbo haber, en vez de «haiga.» 

No se dice «diferiencia»; 

Nunca lo escribas asi; 

Quita la segunda i 
Y verás qu<¡ diferencia 
Solamente un animal, 

Como tá... y cualquiera sabe, 

Puede ignorar que es voz grave 
De «carácter» el plural. 

Está mal dicho « quedrás», 

Pues de querer, en efecto, 

Es el futuro imperfecto. 

Del singular, tu querrás. 

Yo no sí por quí motivo, 

Ni fundado en quí razón. 

Por hasta, (preposición) 

Pones «asta,» (sustantivo). 

Si tu eres « asta,» tal cual 
Lo escribes, creerá cualquiera 
Que eres palo de bandera 
O el cuerno de un animal. 


Ni • mendigo.» por mendigo 
Ni • sincero » por sincero. 

Valido, debiste emplear 

Y no «balido» poner, 

Pues una cosa es valer 

Y otra distinta balar. 

So gravarme en un real 
Es lo que td no quisieras, 

Que < grabarme» no pudieras 
Porque no soy de metal. 

Que un «obalo» bayas querido 
Pedirme, á dudar me atrevo, 

Que eso es pedir, si no un huevo, 
Algo A 01 muy parecido. 

Tu quieres, probablemente, 

Pedir, lo presumo yo, 

Un óvolo, con tres 6 

Y v, que es muy diferente. 

Y dices por fin: «Te abrasa 

Tu invariable amigo. «Alfredo»; 
Con lo cual me has dado un miedo 
Que hasta ahora no se me pasa. 
(Quieres tá mi humanidad 



Te juro, aunque no me creas. 
Que no sí cómo no rabio 
Al ver que eres tú tan... sabio 
Para decir que «rabeas». 

• Hostil, • por hostil, yo espero 
No escribas más, caro amigo, 


A cenizas reducir, 
ó con los brazos cellir?... 
iDimc, Alfedo, la verdad I 
Si es lo último no me inquieta, 
Pero entonce, y no te pese, 
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Cosas del pasado 

La Capilla del Peña rol 



Hamo* una interesante curiosidad do ln épo- L 
ca colonial, la vieja Capilla que existió durante I 
un siglo en el Peñarol y en ln que se croy ó du- V 
rente mucho tiempo que hahía sido bautizado el 
general Artigas. 

La Mrooetáón, mientras no apareció en los li¬ 
bros de la Matriz de Montevideo ln indiscutible 
prueba del lugar del nacimiento y del bautismo 
del .Jefe de los (hiemales, tenía serio fundamento, 
porque la capilla (i oratorio del Peflnrol pertcm- 
ció á ln familia de Artigas desde antes y Imstn 
algunos años después del nacimiento de aquél. 

Según los datos que se nos han proporcionado, 
en 177!), doña María Antonia Pérez, viuda de don 
(Jnbriel Piedra Cueva, compró ¡f doila Francisca 
Artigas, viuda de don José Villagrán < v tía v - le¬ 
gre á la vez del general Artigas el tero-no don¬ 
de existía á la sazón un rancho oratorio conocido 
por la advocación de Nuestra Seiiora de las An- 

Ese oratorio _fué reconstruido algunos ai)as 
más larde, en 179!*, por el presbítero don Juan 
Andrés Piedra Cueva. Su reconstrucción se hizo 
en piedra v es la reproducida en el dibujo de i 
Hésnes é Irigoyon, que publicamos juntamente 
con una lápida encontrada en 1896 entre las ruinas de la Capilla y que cubría la tumba del vecino 
Juan Bautista (.rosa, muerto en 1(90. 






El dique Cibils-Jacksoo 


n KMTl'x de haber presentado con loa esta- 
bleciniienloa Ueyle* uno de loa más gran¬ 
de» é inteligentes esfuerzos hcclioa en el pala por 
el adelanto de la ¡nduatria ganadera, hoy noa ea 



Jaime Cibils 


grato prcaentar una de laa mayores ohraa realiza¬ 
das en otro género, y que ea representada por el 
Dique Jackson-Cibils. 

Fueron don Juan D. Jackaon, el acaudalado y 
caritativo ciudadano cuyo nombre y fama no ne¬ 
cesitan ser recordados, y don Jaime Cibils, digno 


que, que constituye el establecimiento nacional 
de máa importancia en su género. Kl lugar elegido 
para el Dique fué la costa del Cetro, una punta 
peñascosa que avanza hacia el Sud Oeste. 



Juan D. Jackson 


I,a» obras se empezaron el dfa 15 de Julio de 
1K74, bajo la dirección del ingeniero inglés señor 
\V. H. Cock; se abrió en la roca viva el enorme 
hueco, capaz de recibir los máa grandes navios 
que lleguen al Río de la Plata. 

Cinco años después estaban concluidas laa 



Interior del dique.-Vapor San Tclmo 


ejemplar de la noble, fuerte y progresista raza ca¬ 
talana, los que realizaron, uniendo sus capitales, 
sus ideas y su perseverancia, la obra del gran di¬ 


obras y el 17 de Octubre de 1870 enlrabu al di¬ 
que el primer huésped, la barca italiana«Segun¬ 
do Vita *, de 1100 toneladas. 
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Cl vapor Uruguay, de 3442 toneladas 



El dique en seco 


Loa trabajo* do omwtrucoién habían contado 
un millón do peso* oro. 

El Dique poseo una superficie de 81 hectáreas, 
80 Imw, ‘JO centeárea* y 8 decímetros cuadrado** 
siendo submarinas JO heelárea*. 57 Areas, 52 cen- 
teánu* y 40 decímetros cuadrados, ubicadas en 
el paraje conocido por • Punta «lo Lobos -. cosía 
del Cerro, departamento de la Capital, y la frac- 
ción restante linda por el Norte, con el saladero 
do los heredero* do don Jaime Cibils y 'por cl 
Hud, Sudeste y Oesto con el Rio de la Plata, 5 
sen el terreno submarino ya indicado. 

El terreno firme está Italo rodeado tic una es¬ 
posa muralla, excepto la parte del Este, donde 
hay la puerta de entrada, que se encuentra res¬ 
guardada al Norte y Nordeste por un gran mu» 
rnllón y terraplén y al Sud por un muelle tic 105 
metros de largo por 10 de ancho y 8 de alto en 
mareas regulares. Este muelle está construido do 
piedra y porllund. 

El Dique, propiamente dicho corre de Este A 
Oesto, siendo sus dimensiones las siguientes: 



Al empezar los trabajos del dique 


luirlo «Ir la I.* awrittn repina MI.4'» rola. 

• • 

mi 


Ancho entro pllarea de entrada 65 pie* |«;.7n tnU. 

• . fc .. 45 * "‘ a " • 

I,a profundidad máxima del 

>«<>» ,‘U la mama alia oa do .’l . • 7.33 a 3 

f la mínima «n la tmj* • • M • - 4.Í7 . -1 

l,a puerta principal es de hierro, movidn por 
una máquina á vapor do 4 caballos de fuerza que 
linee girar un cabrestante situado en la parte 
norte do una escavacifin, donde queda empotrad* 
cuando cl dique está abierto. 

Á los Cu metros de la entrada hay una gran 
compuerta de madera, formada por dos hojas, que 
divide el dique. Esta compuerta es de gran utili- 
dnd, pues permite albergar, completamente sepa¬ 
rados, dos buques de regulares ilimensione*. j 

A los cuatro quintos de la entrada del dique, 
sobre la derecha, está la casa de liombas y calde¬ 
ras. Estas son dos, y tres Ins bombas, dos del ca¬ 
libre de 15 pulgadas y una de 10, pudiendo achí- 










car ul dique mi (1 hora*. Dichas bomba* extraen 
27 toneladus de agua por minuto 6 *ean 1(520 to¬ 
nelada» por hora. 

Sobro «I murallón del norte hay lo* siguiente» 
edificio*: 

/.* Moción. — I)¡r««íci6n y babitacione* del di¬ 
rector. 

2.* ttcciiín. — Portería, 
ca*a do negocio y rcstmi- 
rant, 

.7.* Kfcnon. — Carpinte¬ 
ría y depósito de puntalee, 
cabo», etc., etc. 

Al frente *ud de la últi¬ 
ma cocción «e hallan la» 
babitacione* del personnl 
del «Ntahloc¡miento, y cua¬ 
tro grande» gidpone» re- 
cientenien t e construid o *, 
para almacenar cualquier 
clase «le mercancía». 

Aparte do *cr uno de lo* 
mejore* dique* de Hud 
Amónen, cuenta con in¬ 
mejorable» tallero» mocó 
nico* para efectuar cualquier cln*e do reparu- 
eione*, con una instalación completa de foco» 
eléctrico» por *i hubiera neoeaidad «le trabajar do 
noche, y otro» elemento» que contribuyen á 1a 
rapidez y perfección de la* reparación**. 

1*5» muelle* y depó«itn* calón provi*to» de una 
red completa de doble vía fórren, por donde cir¬ 
culan doce zorra* y do* pe»cantc* ó vapor de 10 


y 3 tonelada* de fuerza re»pectJvamonlo. Hay do» 
canuto» do entrada al dique, uno ul nordeste y 
otro al »udc*te, balizado» ambo* con boya» do 
«chale» y amarrnzón. 

Bl director del dique lleva un registro de ohsor- 
vaeione* meteorológica* ó hidrográfica», la* que 
»on anotada» con e*erupulo»¡dad do» vece» por día. 

Entre lo» *ei«cienUM y 
tanto» buque» entrado* en 
este dique, dótale que em- 
orzó ó funcionar harta la 
fecha, lian sufrido repura- 
cione* lo* principale» que 
vienen al Kio de la Plata, 
contándose, en e»a cifra 
vario* de 2.1XJO ó O.fitX) to- 
nelnda» n»í como una gran 
parte de lo» buque* de la 
eNcundrn argentina y lo* 
de guerra extranjero* do 
«estación naval en e*te 
puerto. 

Para concluir esta re*®- 
fia del importante esta¬ 
ble, imn nt>, ilirellio- que, 

fallecido» lo» do» fundaitore* de la empresa, ó«ta 
se ha mantenido en la familia, cuno raro entre la* 
empresa» y fundneione» industriales de origen 
nacional. 

Hacemos voto* porque siempre conserve la 
Empresa del Dique CihiU Juckson c*e carácter 
simpático que realza á nuestro» ojos »u importan¬ 
cia indiicutible. 



Taller de Máquinas 


La muerte del General Rondeau 

El 18 de Noviembre de 1814 en uno de lo* má* terri¬ 
ble* momento* de la (hierra Grande, falleció en Mon¬ 
tevideo el general Rondonu, ilustre guerrero de la inde¬ 
pendencia sudamericana, meritorio nntc los urugunyo» 
por »u» servicio* en la lucha emancipadora contra Es- 
pnfla; en el enrgo de gobernador provisorio del Estado 
en 1828, como representante ante el Gobierno Argentino, 
como Ministro de Guerra el 80 y en otro* puestos. 

Aunque nacido en Buenos Aire», en 1773, lo* numo- 
rOHOS servicio» á nuestro país y »u larga residencia y 
muerte en él, han hecho considerarlo como compatriota; 
así so declaró cuando una comisión argentina intentó 
llevar su* restos ó la Argentina. 

I<a inteligencia, la ilustración, el valor y el carácter de 
Rondeau son bien conocido» y no es necesario recor¬ 
darlo». 

El Gobierno de la Defensa, presidido por don Joaquín 
Suárez lo decretó al morir honores especiales, dispo¬ 
niendo que se levantara un mausoleo en el Cementerio 
Público (hoy Central), 

Á la inhumación de su» restos, acudió cunnlo tenía 
Montevideo «le valioso en todas las clases. Hablaron en ese acto, el general Ye«l¡a su antiguo 
compañero de armas, el hoy general Mitre t entonces mayor), y Alejandro Maga rióos Cervantes le 
dedicó alguna» do su» primeras estrofas.- Dejó escrita Rondeau unn Memoria autobiográfica, que os 
uno de los má* preciso» documentos para la historia do la insurrección contra Espada en éstos países. 
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Er> la Comisaría 


Á mi Aiuigo Eufrasio Jmr.jura. 



a está otra vez aquí? Pero usted no tiene 
enmienda!... 

Y qué le viá-rer, comisario, digamé. ¡Si yo 



no tengo la culpa!... la que no tiene remiendo 
es la parda!... 

— Qué parda? 

—Ooh! y usté no la conoce? Aquella, hom¬ 
bre. .. bueno, la mujer qu'-está apalabrada co- 

Y... lo que sucede; las mujeres, usté salte, co¬ 
misario, por qui-usté es hombre y conoce el mar¬ 
fil; las mujeres son como la yerba é la maravilla; 
apenitas usté les dice algo ya se (¡ atufan,- y la 
parda por no ser menos ha agarran la tarantnna 
de gritarme por cualisquier soncerita. y si uno no 
le pega el asofrenazo á tiempo no saben respetar 
al hombre. 

Usté pongase en mi caso y dispués me dirá si 
tengo razón y si prudencéo 6 no prudencéo con tal 
de no dar qui-hablar á la gente; por qui-uno, co¬ 
misario, puede ser pobre pero tener amor propio. 

— Pero, en resumen... 

— Vea, comisario, perdonando que li-ataje su 
palabra honrada: yo seré medio levantador, como 
son más de cuatro, pero no soy ladrón ni malevo, 
y'gracias á Dios, y en buena-hora lo diga, entuavía 
no he cáklo á ninguna comisaría á no ser por al¬ 
guna bigornia ó por cáirle en gracia á la parda, 
bajo una bebida. 

— Y porqué la castiga? 

— Si ella lu-anda buscando, comisario, mi pa¬ 
labra! 


Atiemlámé: Dentro á mi cuarto cansado del tra¬ 
bajo, deaiamlo comer, y, 6 me la encuentro ba¬ 
tiendo con algún tipo del patio, de mucha risa y 
chacota, ó emprencipéa á resongarme por que vine 
tarde y la comida está recocida. Y, como le dije, 
usté jtongasc en mi lugar y verá: pa que no si-armé 
una loba la dejo qui-háble, qui-háble, pero es al 
cuete. «.Sí, te callás por qué tengo razón; por qué 
no contestas? haces bien de no hablar, pedazo de 
sinvergüenza, runtlero, que en ves de venir á tus 
horas andas metido en las pulperías laborando 
caña hasta onde limó el herrero.» Y as! sigue y 
no se calla basta qui-uno, ya caliente, se olvida 
de sus preneipios y le carga el carro é leña... 

— Y usted no tiene vergüenza de custigarla? 

— Si li-hago un bien, comisario, por esta crui! 
No sería mucho más pior que la echara á la ca¬ 
lle, á que fuera á morirse di-bnnibre por áhi ó i 
hacer una mala figura? 

La castigo pa corregirla, comisario, creamé, 
pues á ocasiones es muy zafada, la parda, y hay 
qui-hacerle sentir el rigor, por que usté bien sabe 
ques una disgraeia que-nuna casa la mujer se le 
sulebe al hombre y él no se sepa hacer respetar. 
Usté ve que yo no me viá convertir en fiaire pa 
estar todo el santo día predicandolé; destnasian 
l'aconsejo! «no sea safada, china, tenga pruden¬ 
cia, que con menos cogote si hace un puchero; 
mire qu’cl hombre nu’cs muñeco é yeso; nu-abuse 
de la paciencia é la gente, por qui á la larga ó á 
la corta usté la sale perdiendo; cuando el hom¬ 
bre habla la mujer se calla, pa evitar custionea, 



por qui-un repente se acalora uno y en un pronto 
no sabe lo qui-hace. 

Pero nu-hace caso, comisario, es al santo y di¬ 
vino botón, nu-hace caso... 

Si usté no li-atraca, es lo mismo que la nada; 






és como longiar contra el pelo. Al contrario, se 
pone más altanera, más consentirla: «No me ven- 
gás con grupos y macanudos, che, zonzo con biter, 
por que ya «abé* que yo no soy de Jjts que mi- 
asusto con In parada, y á vos, ¡que querés que te 
diga, che! no te veo uíUis pa pelar mondongo. Es¬ 
tás enojau? me gusta... el barrio, pero no mi- 
hallo!* 

Y por ahí sigue. 

Hoy, sin dir inuy lejos, vea lo que pasó: dentré 
al cuarto y ya comenzó á insultarme por causa de 
que m entretuve un ralo con'unos amigos, y como 


tráiba una copa de mas, perdí la pacencia y le 
fajé una trompada en la cara y le dejé la nariz 
como refalen de borracho. — Y no hubo más, co¬ 
misario, palabra di-honor! 

Ella emprcncipió á gritar, se alborotó el patio, 
cayó un chafe y me giró pa-cá. 

Y poresa aoricerila, nada más, tiene uno que 
perder su trabajo. Digamé, parcialmente, comisa¬ 
rio, si nu-és una injusticia. Por qui-últimameute, 
¿acaso yo no la mando, á la parda? 

Agaplto Qulnooces. 


Nuestra tierra 

Palmira social 




4 # 

Felipe A. Berardo 

VICEC&ML'L DE LA ARGESTtSA ES 


T A el ilustrado colaborador doctor Cúneo, ha 
dado á conocer en las páginas de Kojo y 
Blasco, los centros con que cuen¬ 
ta nuestra sociedad; pero ello no ^<<7 

obsta para que les dedique á mi vez /-rv 
algunas líneas. / 

En 2<j de Diciembre de 18G0 se / f 
instalaba en Palmira la Sociedad 
de Amigo» de la Educación I‘vitu¬ 
lar, bajo los auspicios de la de 
Montevideo, y en 24 de Junio de 
1870 inauguraba solemnemente, 
y en medio de la guerra civil, su 
Encueta Popular, segunda en su 
clase, en la República; escuela que 
prestó grandes serví ¡os á la ju¬ 
ventud local con el sistema de en¬ 
señanza que después adoptaron las 
escuelas del Estado. 

Estaba muy bien munida de 
muebles y útiles necesarios, pro¬ 
porcionados en su mayor parte por 
la sociedad de Montevideo, y siguió prestando 
sus importantes servicios basta que se reorganiza¬ 
ron las escuelas del Es¬ 
tado estableciéndose una 
aquí, y no teniendo, por 
consiguiente, razón de ser 
el sacrificio que este ve¬ 
cindario se había impues¬ 
to para sostener dicha es- 

El tii de Mayo de 1872 | 
inauguraba su fíiblioleca 
Popular quedando desde 
entonces abierta al pú¬ 
blico, habiendo aumen¬ 
tado paulatina y consi- 
derablementesu dotación 
de libros y otras publica¬ 
ciones, entre las que tiene algo de mucha im¬ 
portancia, como la colección completa de El Co- 



Edificio de la sociedad Italiana 


murcio del Piala. Poco tiempo después de esta¬ 
blecida la Biblioteca la sociedad inició una serie 
de veladas literario musicales, con 
1^. muy buenos resultados, veladas 

N. que dejaban al viajero una impre- 

\ \ sión agradable de Incultura social 
je \ de este pueblo. 

Con motivo de ciertas exijencias 
de la comisión directiva de esta so¬ 
ciedad, que trajeron cierta división 
social que fué aumentando nota¬ 
blemente, varios socios fundaron 
en 8 de Julio de 18sl otra Sociedad 
bajo la denominación de Otmtuuio 
Palmirenec, el cual á su vez celebró 
veladas como las mencionadas, y 
con más elementos propios que la 
Sociedad de Educación, la cual 
aunque mantiene abierta al público 
su biblioteca no celebran ya más 
t lmira veladas. 

El 11 de Septiembre de 1888 ae 
fundaba la Sociedad Muxical que al mes siguieute 
por medio de suscripción adquirió todos los ins¬ 
trumentos para una ban¬ 
da de 2ó alumnos, la que 
■8 no muc ^° en ^ar 

HfiaSS buenos resultados. 

Aunqueeran tres socie¬ 
dades, se podía conside¬ 
rar una sola por figurar 
en ellas los mismos socios 
salvo raras excepciones, 
y con este motivo se tra¬ 
tó de refundir en una las 
tres, pero no se consiguió 
que entrara en la fusión 
la de Educación, por 
ciertas exijencias de sus 
directores, únicos que 
no formaran parte de las otras dos y estar en 
mayoría por ser muy reducido el número de so- 











Biblioteca popular 

ció* de esta. En viata de esto se reunieron el Oim- 
mitio y la Mutua! el 31 de Septiembre de 1891 
quedando refundido* en un centro denominado 
Club Colón que se inauguró el 12 de Octubre del 
mismo año, siendo e»a la fecha oficial de la socie¬ 
dad. 

El Club Colón continuó la* veladas literario- 
musicale* del Gimnasio, la* que »e siguen cele¬ 
brando con general satisfacción. 

La comisión había organizado una para el 12 
de Octubre último, In que á causa «le las conti¬ 
nuas lluvia* recién pudo efectuarse el 28 del mismo 
me*. Fué muy concurrida y tuvo el éxito que era 
de esperarse, dado su programa que nnda dejaba 
que desear, compuesto de una comedia, tres mo¬ 
nólogos, una poesía, siete números «le música y 
canto y cuatro discursos. 

Todos cumplieron su deber y merecen felicita¬ 
ciones tanto las personas que tomaron parte como 
la comisióu directiva por la organización y eJ 
éxito de la velada. 

El Club ocupa el edificio de la Sociedad Ita¬ 
liana. 

Desde su fundación trató de poner en práctica 
su lema de Ujmón, I.N8Tri:oció\, Recreo, y lo 
ha conseguiilo porque felizmente ha terminado la 
división que existía entre la sociedad local, te¬ 
niendo por causa principal la cuestión religiosa. 

En 1892 organizó fiestas por el centenario de 


Colón con resultados suma¬ 
mente benéficos para la pobla¬ 
ción. 

1 luda la índole de este Club 
se Im hallado por conveniente 
excluir los bailes de entre sus 
fiestas, y para llenar este va¬ 
cío se han formado «los socie- 
«lados de jóvenes; el (’lub 
I niiin fundado el 28 de Mar¬ 
zo «le 1898 y el de Artesano*. 

Se celebran sns fiestas en el 
sillón y dependencias del Club 
Colón, que este les cede gra¬ 
tuitamente. 

Las sociedades de socorros 
mutuos y fechn* de su funda¬ 
ción son las siguientes: 

Italiana Jlonia, 10 «le Octu¬ 
bre de 1875. 

Atoeiacíón Esjxiñola, Julio 1.® «le 1882. 

Cosmopolita, Mayo 3) «le 1888. 

Argentina _ ó de Mayo, Mnyo ¿ó «le 1889. 

Totla* estas sociedades tienen regular número 
de socios, y su estado financiero en buenas condi¬ 
ciones, pero tienen que mollificar notablemente sus 
estatutos para contrarrestar la explotación de so¬ 
cios poco escru¬ 
pulosos. 

La Italiana y 
la Española no 
limitan su ncc 
á la asistencia de 1 
socios enfermos, 
sino que arbi¬ 
trando los me- 1 
«lio* para ello or- 
ganizan tiestas 
populares, de 
manera que el Conferencia al aire Ubre 
pucblose prepara 

al acercarse las épocas respectivas. Lástima es que 
el comercio que es el que saca provecho de esas 
fiestas, por la afluencia de gente de la campaña, 
y la circulación de dinero que ellas provocan, ae 
muestre tan ingrato que en vez «le cooperar se en¬ 
coje de hombros y dice: 



Ira taja porque < 



La Italiana tuvo su época de decadencia, hasta 
el l.° de Julio ile 1888 en que se reorganizó si- 
guiemlo desde entonces en buenas condiciones. 

Celebra su fiesta el 20 de Septiembre, la que no 
obstante reducirse al interior del recinto social 
no deja de ser popular. 

Es la propietaria del edificio que ocupa el Club 
Colón. 

I>ns fiestas de la F.s/xiñola son populares; ro¬ 
merías que celebra en Noviembre todos los años. 
La 5.* tuvo lugar en los días 11 y 12 del corrien- 


La romería de “La Española” 














te, y etiluvo animada 
como todo» lo» abo». 

El programa fué cum¬ 
plido en todas »us par¬ 
te». 

Suprimo los detalles 
de esta fiesta que termi¬ 
nó con una tertulia en 
el Club Colón—en obse¬ 
quio al limitado espa¬ 
cio de que se dispone 
en Rojo y Blanco. De 
ella darán, sin embar¬ 
go, lijera idea la» po¬ 
bres fotografías que lea 
envío y que espero re¬ 
produzcan Vds. en sus 
página». 

La Comisión Directiva de la Asociación Española de Nueva Palmira merece una felicitación por 
el buen éxito de la fiesta y ha demostrado con esto que es dignísima de la cooperación que se le presta. 

F. A. Berardo. 


La comida en la carpa oficial 


Xo»teinhre t II de 1900. 


Asociación de la Prensa 



Su Comisión Directiva 

Francamente no nos arrancaba aplauso*, hasta hace muy poco, la marcha de la Asociación de la Prensa, 
o velamos cosas prácticas en sos hombres dirigentes; por el contrario, todos sus esfuerzo* convergían, para 
osotros. á fines - siempre muy respetables — pero completamente ajenos A los nrimordiallsimos de la na- 
lentc institución. La vemos ahora cambiar de rumbos y creemos que mucho puede esperarse del trabajo per - 
•verantc de su nueva Comisión Directiva. A cuyos miembros ha sorprendido la instantánea que reproducimos, 
csión. Ocupa la presidencia el seftor Juan Andrés Ramlret, teniendo A su derecha y frente á Eduar- 
a. Carlos Starico. Bernardo de Idoyoga y doctor Arturo Giménez Pastor, y A su izquierda al secre¬ 
tario luán F. Delgado y bibliotecario Fernando llerTcra. Actualmente la Asociación de la Prensa nrepara un 
beneficio que dará una'de las compañía* teatrales que actúan en Montevideo y cuyo producto se destinará A re¬ 
forzar los fondos destinados á darle impulso, y A hacer sentir su influencia. Enviamos nuestra palabra de alie ato 
á los distinguidos jóvenes que forman la Comisión Directiva coyas resoluciones preside-como puede verte en 
nuestro grabado, el retrato del más notable de nuestros periodistas —el malogrado Carlos M. Ramírez. 


Sfí? 








La muerta 


haxttt la cama da una enfermo, iluminando au pálido rehiro. diriiñéndoae á mí dün. 

Yo estaba en la clínico quirúrgica cuando entro la hermana A.,y uiripic mio*e ft mi, nu dijo.-- 
• fieñiTu enferma e úmero N se muere y dire que quien- hablarle. • Bra pérdala de un segundo 
me donde se hallaba la stuodieha enferma y roe aproximé á su lecho; pero iferaba 

™ Sarde :VSnferma moribunda n.e miraba. y ul.rim.do mucho »us herm^ ojo" negro», clavó 
en «Z u mirada, plegó y desplegó varia, vece, -u, luh.-.s yo P u»c ni. oído uohre ellos, i«-ro no 
1 3a" volví á írurlu, y-u» ojo-. tij.u.. .. mi. ojo., parecían interrogarme; una lágrima comí por » u 
* ! ’ u pupila e« aquel instante le dilató desmesuradamente: .... .luda la» sombra* de In éter- 


ffi1¿KK^b^UrK n cTarici^r«queí ÚIU.uo ravo dei ..I que ...orla en el ocaso. ’ 
«u contorneado iiecho, que hn-ta <•»<• momento ascendía y descendía blandamente á impulso de la 
reMoiraciVu/ dejó du'movcnu'. El .-olor urobélico de I» enferma paree» subir en «...do ii.stenlánra- 
mente' Su mano derecha. que basta ce momento había «-onservado oprimiendo m. coatado .b recho, 
rcubali'» exánime á lo largo tb l cuerpo. Aquel m*no <iue fu¿; del color de la nieve y en el que anida* | 
roí. lo. haUvw y caricias. I... perdido su color y . sil amarillo; ha perdido su calor, ¡ya esta helado: 
La enferma de la piel urobélica ha muerto! 

El primer disector no» comunicó q»o teníamos un cadáver para operaciones Bipartido. lo* traba, 
joí yo debía preparar la carótida. .{ la hora de disección yo me encontraba puntualmente ..toj 

Ío!, mw escallíelos atilndo. me disponía á empezar.rebajo; ya habla apoyado la punía del bisturí 

Aohre el borde anteror del esternoinnsloi.leo, ci'iindo llamándome In intención el color uroliébco de la 
piel quise por mera curiosidad, mirar el rostro del cadáver, Extraña corriente sacudió mis niúscu- 
f^ y^riTú. mi-"manos No pude disimular mi horrible -orj.r. embargo, nadie me y.ó en e* 

iiiMUntc; prctcmlí iluminar mi emoción, y, haciendo un »upmnot»fuerx<) apreté el mango del biMturí 
filtre n.ls (Idos é hice resbalar el tilo sobre lu arlen... tcmblándome la mano y sin mirar; ruando 
hube recorrido una distancia, creyendo que iras el escalpelo ancha herida eolrfa ■hnendo, suspendí 
aquel esfuerzo, y, cuánto fué mi asombro al ver que no habla incidido ni siqua rn la pie . 

Sin sentirlo, el bisiuri se eseurrió de entre ..... dedos y cayo balanceándote sobre el cuello de la 
muerta, y de ahí al mármol de la mesa. El choque debió de ser leve, y sin embargo, yo sentí 
un rubio estrepitoso y grande, y cien veces se repitió su eco cu mis oídos sonando á eternidad. 

Aquellos ojos grandes y negros, . .. los que el -ol quebró su ulli.no rovo en la larde anterior; 
aquellos ojos que clavaron su pupila en mi pupila, para.verter luego una lágrima; aquejlos oj 


míos de et 



;>s ojos de 

m. i.ilá ver. Abier¬ 

tos, muy abiertos, artn me miran con su pu¬ 
pila inmensa! 1‘or imstrera vez pasié mi vista 
por el cuerpo de la muerta; y mis compa¬ 
ñeros, quién una vena, quién un nervio ó un 
músculo, tajo tres tajo, ya baldan puesto en 
descubierto; sólo yo no había hecho nada y 
tampoco pude continuar allí. 

k-, Han pasado muchos años; yo he 

L seguido la carrera de las leyes desde 

■a aquel día en que en In sala de disección 

encontré la muerta de la piel amarilla 
y de los ojos grandes, 

nHp |I.,y soy almgiido. y ni llegar al me- 
' din rUI mui inri ilr la ñda, sue- 
lo dar vuelta el rostro para con- 
•, templar el dcrrolero polvoroso de 


> .Ví# 0 ’ 

sJt ífjuSSKm 



mis recuerdos; y allá, entre la» brumas, lejos, muy lejos «le mis días presentes, siempre veo que me 
mira la muerta aquella de los ojos grandes y de la pupün inmensa.... 


S. Almada. 







Rincón azul 


E rrÁ meditando lu ñifla en quién tinbe qué 
«enríente» idéale»; en algún cielo azul que 
buh ojo» reflejan, con la expresión tranquila y 
dulce de la» alma» buena», abierta» & 1a vida para 
atesorar todos los perfume» y 
la» belleza» y luego repartirlas 
en un inconsciente derroche 
con el que ulmén la admira¬ 
ción y el cariflo. B»tá pea- . 
salido en el mundo de hermo- ¡ 

»ura y poesía en el que parece 
haber nacido, ó está reanu¬ 
dando alguno» de eso» sueno» ’’ 

juveniles donde la luz y lu» ] 
flore» completan una de esa» < . 
armonía» delicadas que se j 
guardan para recreo del capí- I { 
rilu propio?... 

No; está evocando sin du la I > 
en su memoria una de esos L 
dulce» y apasionada» poesía» & 
italiana» que ella siente inten¬ 
samente, y declama con el ( 
arte y el gu»lo exquisito que 
le valen la admiración de 
cuantos la oyen... Todo lo L_ 
que fluye de ella es así: lumi¬ 
noso, artístico, sentido. 


que saben apreciar cuanto vale un espíritu se¬ 
lecto en e»luclie tan delicioso. Por fuerza hay que 
prodigar un culto, hay que rendirle lo» honores que 
el arte, la poesía, la bondad y la hermosura le lian 
confiado y que ella sabe lucir 
* dignamente, como cosa adqui¬ 
rida por derecho. Y en nadie 
mejor que en e»ta ñifla pue¬ 
den reunirse tan buena» cua¬ 
lidades. Bien merece tenerla» 
como merecen las rosas sus 
perfumes y lo» nstro» su brillo, 
para hacer agradable é ilumi¬ 
nar las oscuridades de la vida. 
Así como practica, con distin¬ 
ción la» leyes sociales más 
rigurosa» tiene encantadores 
esparcimiento» de criollismo. 
Toca y canta admirablemente 
rsliloK y baila el pericón con 
una habilidad y una gracia 
tan elegantes que habrín que 
confesar, viéndola á ella, que 
el baile nacional es el primero 
notable de lo» baile», 
i cambia de opinión es 
para extasiarse cuando su 
dulce voz susurra la» vidalitas ó se queja en lo» 
•tiernos estilo» de la campafla. 



E» una de nuestras má» lindas morochas. Su» 
grandes y magníficos ojos lo dicen bien elocuen¬ 
temente cuando fulguran entre las rosas y azu¬ 
cenas de su rostro, sombreadas por las guedejas 
negro» de su cabellera. Usa además en su trato 
interesante, 
Incultura 
exquisita de 
la ñifla dis¬ 
tinguida, la 
gracia ftes¬ 
en y delica¬ 
da que es 
así comí el 
resumen de 
su juventud 
y su belleza. 
Tiene pue» 
un doble 
poder: el de 
atraer con 
el prestigio 
de sus her¬ 
mosas con- 
d ic io n e s 

morales y fascinar con la luz de sus ojos negros, 
pero el uso de esas dos armas está coidiado á la 
bondnd de su alma, de modo que si brillan, no 
hieren y se reservan para la admiración de los 


La» lectora», por amable» que sean vnn á creer 
que las engaitamos publicando este otro retrato; 
van á creer que lo hemos tomado de alguna mi¬ 
niatura de Wnttcau 6 que reproducimos la figura 
de alguna de aquella» duquesita» del tiempo de 
Luí» xv. No lectoras; la ñifla del retrato la co¬ 
nocen ustedes bien, por¬ 
que es una de nuestras 
má» distinguidas, boni- 
ta» y elegante», por má» 
que el traje de fantasía 
la transforme en deli n- 
da y exqui»ita dama de 
otro» tiempos. Y no es 
solo el traje lo que la 
transforma, porque la 
belleza, la gracia y la 
elegancia son de todos 
los tiempos, sino su ac¬ 
tuación social en la que 
prodiga las bondadesde 
su alma, las flores de su 
espíritu exquisito y la 
gracia fina, entre los es¬ 
plendores de su belleza. 8u» triunfo» son doble»: 
domina con su hermosura, convence con su espi¬ 
ritualidad 









Efemérides nacionales 


22 de Noviembre 1828 


Instalación de la Asamblea General Constituyente 

Soten la y dos años se cumplieron el día 22 de este mes, desde la instalación de la Asamblea 


General Constituyente y Legislativa del K-tad... 

Aún estaba Montevideo ocupado por las fuerzas brasileras, y aquella Asamblea tuvo que reu¬ 
nirse tn San Joeé. 

Kse día de la instalación estaban presentes los señores Pedro 
Berro, Silvestre Blanco, Cristóbal Kcheverrihrza, José Ellnuri, 
Jaime Zudáñez, Ramón Masini, Luis Lamas y Eufemio Mascu¬ 
lino, que representaban ó Montevideo y sub extramuros; Gabriel 
A. Pendra, Alejandro Chucarro, Lorenzo Fernández y A lanado 
Lapido, por Canelones; Manuel Calleros, Feliciano Rodríguez JT 
José Vázquez Ledesma, por San José; Joaquín Suárez, Juan 
Pablo Laguna, Lázaro (indea, Santiago Sayago y Luis Cavia, 
por Soriano; Domingo Antonino Costa y Manuel Ilaedo, por 
José Ramírez, por Durazno; Juan Francisco Giré, 
i Antonio Zubillaga, José Trápani y José Osorio, por Maído- 
), y Cipriano Payan, por Cerro Largo. Fué nombrado Presi- 
e provisorio de la Asamblea el señor (¡librad A. IVrcyra, y 
e aquel día bien memorable, empezaron las laboriosos tareas 
debían continuarse un mes después en Canelones para con- 
• en Septiembre de 1829 en la ciudad de Montevideo, sancio- 
loel Código Fundamental que fué jurado y rige desde el 18 
'ulio de 1830. 

i otra ocasión hemos hablado de la obra y de los méritos de 
e Asamblea. Hoy sólo recordamos el dichoso acontecimiento de su instalación, el primer 



in José 


e los representantes del pueblo uruguayo en la taren inolvidable de la constitución definitiva 
itado independiente. 















Uoa travesura criolla 



E kan las cuatro de la tarde y el juego es¬ 
taba en su apogeo. 

I )e todas partea hubía concurrido el gauchaje 
á la Esquina del Cañón, - á probar fortuna, lle¬ 
vando unos el dinerito agenciado en viajes á la 
capital conduciendo tropas paru el abasto y otros 
á falta de esos codiciados papeles contaban con 
las pilchas mejores de su apero, para empeñarlas 
ni pulpero, gringo con aspecto de presidario que 
consentía en el cambio por efectivo, mediante una 
ganancia de ochenta por ciento, con plazo tan li¬ 
mitado que ul fin, como dice Fierro, se quedaba 
con la mascada. 

Una fila doble de paisanaje que ocupaba un rn- 
diode quince 




taba, la que 


Cansado éste por fin de la contemplación del 
juego, que ya no le ofrecía ningón atractivo por¬ 
que el oficial de policía al asociarse con el coi¬ 
mero había desarmndo ó todos para poder gozar 
así tranquilamente de las ganancias del día, dijo 
de pronto dirigiéndose á su compañero: — Venga 
amigo Otero, vamos á (ornar la copa. Esto ya da 
sueño. 

— Como guste amigo Varela,—contestó el in¬ 
terpelado, — vamos. 

Y ambos dirigiéronse lentamente á la pulpería, 
cuya ramuda en su parle interior tenía cubierta la 
pared con un archivo completo de marcas de toda 
la provincia, grabadas á punta de cuchillo por los 
parroquianos 
de la casa, en¬ 
tretenimiento 
que constitu- 


cuando cien 
gritos simul¬ 
táneos can¬ 
taban el gol¬ 
pe de suer- vi,'^ 

te ó... y el .. 

coimero con 

rapidez prodigiosa, sin interrumpir el juego re¬ 
partía á cincuenta ganadores la parte que les 
correspondía, previo descuento de su comisión, 
con tanta exactitud que jamás se levantaba una 
voz formulando algún reclamo. 

Entre los espectadores se destacaba por su tipo 
criollo y varonil, un paisano lujosamente vestido 
con camiseta y chiripá de merino, tirador rodeado 
de botones y puñal con vaina de plata y oro en 
la cintura, de cuyo cabo cincelado pendía un re¬ 
benque con virolas del mismo metal. Departía 
amigablemente con un individuo que, aunque ves¬ 
tido también á la usanza criolla, de chiripá, bota 
de potro con delantal í 1 > y boleadoras de avestruz 
en la cintura, denunciaba á la legua ser nacido 
muy lejos de cota tierra, á pesar de los esfuerzos 
que hacía por demostrar lo contrario, diciendo 
compadradas y refranes tan mal aplicados que en 
los labios del sagaz paisano se veía vagar cons¬ 
tantemente una sonrisa burlona. 


placeres del 


gringo: Echá 


dos cañas, pe- 


tu laya i 
hace que ni 

cristiano has de ser. 

— ¡Oh! Pierdé giiidao dun Varela, contestó el 
pulpero poniendo sobre el mostrador mugriento 
las copas pedidas. 

Empezaron las libaciones y poco después el 
brebaje infernal hizo su efecto. 

Otero con la cabeza tan caldeada como su com¬ 
pañero, propuso á éste jugar á las domadas, con 
la condición de que él haría las veces de po¬ 
tro. 

— Pa que te voy á galopiar, gallego, si no te 
veo uñas pa voltiarme aunque le amaqués todo 
el día. 

- - Eso lo hemos de ver aura. Yo creo, amigo 
Varela que usted á c ser como el chajá pura es¬ 
puma y nada más. 

Ah nación, si no jueras mi amigo con espue¬ 
las había de galopiarte pa que apriendas á cono¬ 
cer como se agarra un porteño en el lomo de un 
bagual. 

— Güeno, pues haga cogote. Ya que se tiene 
tanta fe muente, pero debo de al vertirle que el po- 




tro es bellaco y boliador y que quizás no le de 
tiempo ni á cbarquiar 2 >. 

Picado V r arela en su amor propio y sin tomar 
ninguna precaución, montó de un salto como si 
se tratara de un potro verdadero, pero Otero pre¬ 
venido esquivó el cuerpo y tiró de espaldas al g¡- 
nete, quien al caer dió con la cabeza en la pared 
haciéndose una pequeña herida. 

—No importa, dijo al levantarse, ocultando su 
despecho con una sonrisa, me agarró descuidau y 
no ha hecho hazaña. ¡ En otra gúelta quién sabe! 

— Va, lo mesmo no más va á ser, contestó 
Otero, haciendo esfuerzos por contener la risa. 
Arriba que ya estoy pronto. 


No bien hubo terminado esta palabra, cuando 
Yarda con la agilidad de un gato cayó montado 
encima y sin darle tiempo para repetir la esirata- 
jema anterior, lo dejó tendido de un garrotazo en 
la cabeza, aplicado con el cabo de su enorme re¬ 
benque. 

('na carcajada estruendosa resonó en contorno 
del gaucho festejando su travesura, mientras que 
éste con toda tranquilidad: — < >¡gale lu maula, dijo, 
lo pisé en la oreja, y se fué á la pulpería á espe¬ 
rar que el potro despertara de su forzado sueño, 
para volverse á su pago otra vez juntos. 


La Pinza 



Es una sociedad más, de carácter recreativo, que 
se incorpora á las muchas ya existentes en Mon¬ 
tevideo, reuniendo & la sombra de su estandarte á 
un grupo numeroso de electricistas que han sen¬ 
tido la necesidad de congregarse de vez en cuando 
para dar libertad á las fuerzas acumuladas en la 
labor diaria. Forman la sociedad recreativa «La 
Pinza», todos los empleados de la l'sina de la 
Luz Eléctrica de la calle Yerbal —que hacen 
rancho aparte de los de la Usina del Arroyo Seco, 
quienes, á su vez, organizan en estos momentos 
otra agrupación de idéntica índole. El primer pa¬ 
seo de la naciente sociedad se realizó el último 


domingo, en Villa Colón y en él reinó animación 
entusiasta. -La Pinza» reconoce por jefe al inge¬ 
niero electricista señor José M. Cioftí—que mez¬ 
clado á sus compañeros de trabajo, aparece en 
nuestro grabado saludando con alborozo la ban¬ 
dera social, en que figuran como símbolo las 
tenazas ó pinzas, que constituyen uno de los 
elementos capitales del trabajo del electricista. 
Pronto liarán su segunda fiesta, en la que se nos 
nntoja desde ahora, cada socio un acumulador 
que ha de traducir en descargas de buen humor 
las expansiones almacenadas en las horas de 
tarea. 






Subiendo y bajando 



I a gente está alarmada con la subida de precios de algunos artículos de primera, de segunda y 
-I —¿ hasta de tercera necesidad. Entre esos están algunos comestibles como la carne, el pan y las 
legumbres; otros lumínicos 6 caloríferos como los fósforos, el kerosene y el carbón; y otros cdi/íoali- 
mu como la cal, los ladrillos y demás materiales de construcción. 

De estos últimos pudiera hasta cierto punto prescindirse, porque al fin y al cabo nadie está 
obligado á edificar, sobre todo no teniendo dinero; también sería posible pasarse sin los lumínicos y 
caloríferos, acostándose á oscuras, comiendo fiambres y encendiendo los cigarrillos en los picos de 
gas y en las cocinas, y hasta alumbrándose de cualquier otra manera; pero es de todo punto 
imposible prescindir de los primeros, ó sea de los comestibles porque hasta hoy, que sepamos, (salvo 
algún 8ucc¡), no se ha inventado el medio de vivir sin comer. 

Pero es preciso confesar que la gente se ularma sin fundamento. 

Todo es cuestión de compensaciones. 

En cambio de todo lo que sube, hay muchas cosas que bnjan: han bajado, por ejemplo, en ge¬ 
neral, todos los valores; ha bajado el crédito particular (ihay quien fíe 
cuatro centésiroos?); la propiedad territorial, y las entradas que cada 
quisque podía proporcionarse con su industria ó su trabajo; ha ba¬ 
jado, en fin, el precio de las lanas, de manera que cualquiera puede 
proporcionarse colchones baratos; y hasta los carneros tienen cada 
día mnyor depreciación. 

Váyase, pues, lo uno por lo otro. 

¡Subir y bajar! ¡eceo la vita! 

V así sucede efectivamente: en la vida todo es un continuo ascender 
y descender, un flujo y reflujo, una marea constante. 

Hay quien sube desde portero á capitalista, y quien baja 
desde capitalista á portero. 

Unos gansos bajan del Capitolio, y otros 
gansos suben al Capitolio. 

Unos suben la áspera pendiente, alegres, en¬ 
tusiastas, llenos de fe y de espe¬ 
ranza, y al llegar á ln cima se ven 
obligados á descender tristes, me- 
ditabnjos y cabizbundos. 

Y á todo esto, dirá el lector; 

¿qué significa este galimatías? Me¬ 
ta-físico-estáis... 

Pues es precisamente por eso, 
le contestaré: culpe usted á la su¬ 
bida de precio de los artículos co¬ 
mestibles, que interrumpe el per¬ 
fecto funcionamiento de los órga¬ 
nos digestivos. 

¿Cuándo bajarán? (los comes- j 
tibies, se entiende.) 

Algún día ha de suceder, porque todo sube y baja, como los aereóstatos y la temperatura, y los 
valores de Bolsa, y las tierras; y ha9ta la humanidad entera no vive sino en un continuo ascenso 
y descenso luchando sin cesar por encontrar un punto de reposo y de felicidad, que nunca le es 
dado alcanzar. 

Pero no, que llega un momento en que esa felicidad tan anhelada se alcanza por fin, y es cuando 
suena la hora suprema, la hora del eterno descanso, que pone término á esa endiablada lucha por 
la vida, esa vida tan cruel y pesada, tan llena de amor. 

Y entonces se produce la última y más formidable de todas las bajadas; el descenso al seno de 
la madre tierra, de donde ya no se sube ni se baja. 

Y como esto ya va siendo demasiado largo y demasiado triste, será necesario poner aquí punto 
final, porque de otro modo vamos i concluir porque se nos suban las lágrimas á los ojos, y nos 
bajen i raudales por las mejillas. 

¡Cuando yo les decía á ustedes, que hoy nos había picado por el lado de la melancolía filosófica... 



Ustedes han de dignarse perdonármelo por esta, y hasta otra!.. 


Modesto Pequeño. 
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Santa Cecilia 


H > f 1 a '. B *° 1,1 de la Cristiana, remando Alejandro Severo, se consumó el maitirio de la no¬ 
ble urgen romana Cecilia, cuya historia en el áureo libro del Martirologio, aparece rodeada de 
linos, rosas y angeles. Unida á un noble joven de nombre Valeriano, ella lo convirtió al Cristia¬ 
nismo y le hizo preferir á las flores del amor humano, los lirios de la pureza y las rosas ensan¬ 
grentadas del martirio. Y entoces Valeriano pudo ver con sus ojos iluminados por la gracia, los ánge¬ 
les que acompañaban á su esposa en los cánticos celestes, y pudieron ambos en verdad decir, que 
sus días mortales, aún entre las angustias de la persecución y de las 
torturas más largas que la muerte, fueron días de Paraíso. 

Porque Cecilia cantaba al Señor sus cánticos impregnados de de- Á 
voción y porque la música representó en su existencia una 
expresión intensa de armonía de su alma con la fe, de su vi- 
da con la pureza ideal y de su amor de esposa con la consa- yC '~-'-%Í 
gración amorosa á Jesús, ha venido á ser reconocida como w 

la celestial Protectora de los que cultivan la más divina • ' 

y pura de las artes. * 

Gounod le dedicó sus más elevadas inspiraciones en > - .■HUÍ.' 
una composición saturada de bellezas mozartianas; y S'A 

los músicos to<los, y cuantos cultivan la música, se com- 
placen en mirar á la Virgen Romana como una repre- / 
scntación en el cielo del Arte y en el de la Fe, de la 
eterna armonía que buscan en la naturaleza y en las f ' 
almas. Cuando se acerca Noviembre ásu fin y los jardi- •' -fi 
nes aparecen en nuestro hemisferio cubiertos de 
flores, se celebra la fiesta de Santa Cecilia, y las 
voces dulcísimas de las vírgenes que forman co¬ 
ros bajo su advocación, las voces de los niños 
de las Scholrr cantorum, y los oratorios, sinfonías, 
y todas las formas en que la música más elevada 
baila expresión, entonan la alabanza eterna de la 
fe, de la pureza, del arte y de la belleza, en torno £ 
de aquella que sabía atraer á los ángeles y purifi¬ 
car y convertir á los hombres con sus himnos y sus melodías. 

Entre nosotros, dos instituciones de señoritas llevan el nombre de Santa Cecilia y cultivan la 
música sagrada con preferencia: una en el Liceo Francz Liszt y otra en el Instituto Verdi. 

Para ellas es esta página. 



A luz de aluminio 

Es esta una bonita instantánea nocturna de Augusto Fillat, tomada en fiesta íntima de la fami¬ 
lia Mirabella, como primer ensayo que hace el distinguido artista fotógrafo de la luz de aluminio, 

que vendría así á reem¬ 
plazar al magnesio que te¬ 
nía hasta ahora la exclu¬ 
sividad en Montevideo. 
Fillat cree que el proce¬ 
dimiento, con una combi¬ 
nación en cuyo estudio 
está empeñado, dará á las 
fotografías nocturnas ma¬ 
yor cantidad de detalles 
y consiguientemente ma¬ 
yor verdad á las imáge¬ 
nes. Del resultado obte¬ 
nido en este primer en¬ 
sayo del estudioso artista 
da ¡dea nuestro grabado, 
en que se reproduce su 
instantánea. 








Artistas de Cibils 

Las tíos figuras descollantes de la compartía que actúa en Cibils, son la primera tiple Cecilia 
Delguilo y el maestro director don Gustavo Campos, cuyos retratos publicamos. 

La Delgado, cantante de buena escuela, se ha 
hecho aplaudir, con justo motivo, en todns lns obras 
que hasta ahora ha puesto en escena la compartía 
Abad-Campos. 

El maestro Campos, mejicano de uacimiento, es un 
músico en toda la extensión de la pulabra y dirige 
la orquesta en Cibils con tal maestría, que en los 
pocos días 
que lleva 
su compa¬ 
rtía traba¬ 
jando ha 
merecido 
numerosas 
yjustasova- 
ciones. 

Su gusto 
y acierto en 
dirigir y 
manejar los 
efectos de 
la orquesta, 
lia hecho 
que desde 
el primer 
momento 
se le eonsi- 
dere como 

uno de los buenos directores que hemos visto por acá. Estos dos artistas que tan oportunamente vie¬ 
nen á renovar los recuerdos de la zarzuela grande, con el prestigio de su talento, tienen un grupo de 
discretos compañeros que contribuyen al éxito que la compartía está obteniendo. Y bueno es hacer 
constar la coincidencia de que la resurrección de ese género teatral produce la resurrección del teatro 
Cibils tan perseguido por la mala suerte desde hace artos. 



Gustavo Campos 



Cecilia Delgado 


Pérez Badía 



Publicamos hoy el retrato del eximio director 
de la Sociedad Beethoven, 
maestro don Manuel Pérez 
Badía, que da en la entran¬ 
te semana su fiesta de ho¬ 
nor en el teatro Solía. 

Hemos dichosimplemente 
fiesta de honor, sin agregar 
lo de beneficio, que rezan los 
anuncios, porque hasta aho¬ 
ra está por verse que Pérez 
Badía saque ningún prove¬ 
cho pecuniario de sus con¬ 
ciertos, por más de que ten¬ 
gan siempre una entrada ex¬ 
traordinaria. 

Y esque Pérez, en su dua¬ 
lidad de espartol y de artis¬ 
ta de corazón, jamás tiene 
en cuenta lo que le pueda 
ir por el lado económico en 


los conciertos; y para 


tos sin tasa á fin de qne i 
éxito artístico no pueda afet 
tarse por falla de elementa 

Así le vemos, cada ve 
que proyecta un concierte 
contratar en Buenos Aire 
toda una Irouppe de los má 
salientes profesores de aquí 
lia capital para completar 
su gusto la orquesta de I 
Beethoven, y, con eserefuet 
zo,abordar programas digno 
de los afamados concierto 
deColonneó Lamoureux. 

Nuestra sociedad aconips 
rta con sus simpatías los es 
fuerzosdel querido maestre 
y le corresponde con dar ¡ 
sus conciertos el carácter d 
tiestas de asistencia obligada 
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Tipos populares 






















roercio y la imlu-urin, «I«- . ••n-un.. v «n mingnble 
consorcio, han tenido la laminosa ¡den «le dejarnos 
á oecuras. Primero se reunieron, discutieron y re¬ 
solvieron no fabricar otra» velas que las muy ca¬ 
ras y de la peor calidad; convinieron luego en que 
el kerosene cueste en lo sucesivo el «lolile de lo 
que valía antes y por último, organizados en trust 
bajo la competente «ürección del señor V acaro 
(el cual, efectivamente, nos va saliendo caro; 
decidieron que los fósforos se transformen en ar¬ 
tículo de lujo y que el culgum pecus apele, '¿qué 
otra apelación le queda?) como en tiempos de 
ñaupe ¡ay! ya lejanos! ni Mlabón y á la yesca. 

Las razones que tienen esos señores para cobrar 
por cada f«»sforo algo nuis de lo que píenle algún 
comerciante hábil en un incendio, son varias y 
muy atendibles. 

Iji materia prima está escasísima v la misma 
crisis se nota en el mundo entero. En Enrona, 
nacen las criaturas anémicas, sin fosfato en jos 
huesos ni en otras partes; en América, ha subido 
extraordinariamente el precio de Fosfórennos de 


venturados son las pobres do espíritu porque de 
ellos es el reino de los cielos. 

Pero si to<los estos argumentos son excelentes 
para nosotros, no lo serán quizás para aquellos que 
viven más en este mundo que en el otro. Así, por 
ejemplo, sabemos que los directores, gerentes y 
accionistas de las compañías de seguros contra in¬ 
cendios están literalmente «lesesperados. ¿Qué va 
á ser «le ellos, si por mucho que se busque no se 
encontrnrá medio «le prenderle fuego áunn casa? 
Qué será de aquellos desgraciados hijos de Mer¬ 
curio que con una caja de fósforos, una vela y un 
poco de kerosene, encontraban remedio á una 
mala situación financiera y hacían una brillante 
liquidación de fin de nño? Qué fuego les quemará 
los libros? Y qué diablos harán ahora Pañales y 
sus bomberos, salamandras que en tiempos más 
felices se recreaban á diario entre las llamas? ¿Y 
las fábricas que nos surtían de tlamíferos?—Nada. 
Todos ellos no harán-ni fósforos! 

Sevem. 


Claroscuro 



Tu corazón se ha formado 


a puedes hablar, cantando... 


¡To corazón no cata enfermo! 


En tanto, aquel qne te ama 



turbar la paz de tu alma 
con la voz de mía lamentos'... 


a el harpa donde mis ruego* 

legrtas de boyero!... 

No sabe»'... Va triste, fría, 

n que se arropan, callado*, 
r>s fantasmas de mi duelo... 

’ alU. ya de tarde en tarde, 
uando iin suspiro del viento 
|Ue llevó mis ilusiones 
Jere las cuerdas de acero, 


Octubre 25 de 1900. 
















El Jockey-Club 

E l Jockey-Cluh es, sin duda de ninguna especie, una institución benéfica, y los legisladores han 
hecho obra patriótica y progresista al concederle el monopolio de la venta de boletos de sport 
de carreras extranjeras, arbitrando así los recursos necesarios para su funcionamiento. Muchos y 
muy variados intereses están vinculados á la acción fecunda del Jockey-Club. El i leí age de una 
de las más importantes ramas de la ganadería, principal fuente de la riqueza nacional, depende de 
su estabilidad y constante acción. A la crin del caballo pitr san y se lian aplicado en la República 
valiosos capitales, felices iniciativas y activos desvelos, merced á los cuales la producción nacional 
lia realizado, en menos de diez a fio-*, progresos incalculables, llegando á uu grado de adelanto á 
que jamás ha alcanzado nación alguna en igual periodo de tiempo. 

Con menos elementos, en evidente desproporción en el número de reproductores y de yeguas 
madres; sin tiempos casi para aplicar las indicaciones de la ciencia, de la observación y de la ex¬ 
periencia en el cruzamiento de las sangres, para obtener la selección y perfeccionamiento de la raza, los 
criailores nacionales han tenido la satisfacción de ver salir de sus establecimientos de campo notables 
ejemplares de carrera, que han desempeñado resaltante rol en lns luchas de la pista, acudiendo á dis¬ 



upo de sportsmen 

i el propio campo de sus proezas, el triunfo en las más^ ¡i 


putar con éxito y arrebatar, en el propio campo de sus proezas, el triunfo en las mas importante 
pruebas del Turf, á los productos de la República Argentina, por muchos años dedicada á la tare 
del mejoramiento del caballo de carrera. V todos esos esfuerzos, todos los capitales dedicados á I 


m portantes 
,area 

del mejoramiento del caballo de carrera. Y todos esos esfuerzos, todos los capitales deificados á la 
instalación y sostén de hermosos é importantes establecimientos pastoriles, todos los resultados ob¬ 
tenidos por los constantes desvelos de los Reyles y los Pifteyrúa, los Pacheco y los Artagavertía, 
los Bélinzon y los Young y otros entusiastas obreros del progreso , corrían nesgo de no dar el fruto 
que se buscaba, quedando como única perspectiva para salvar de la ruina á tantos y tantos intereses, 
la traslación para vecinos países de todos los elementos que hoy forman el plantel del incipiente 
, Inane nacional. Pero, felizmante, y en virtud de la propaganda incesante y activa de algunos 
miembros del Jockey-Club, secundados por la prensa, - los legisladores, realizando, como décimo#, 
obra patriótica y progresista, dictaron la ley que ha permitido que la simpática institución hípica re¬ 
nazca como el nve Fénix, de sus propias cenizas, con elementos suficientes para ejercer su acción be¬ 
néfica’. prestando fu protección valiosa á las muchas industrias y oficios que se nutren de su actividad. 

Hoy inaugura sus fiestas el Jockey-Club en el Hipódromo de Maroñas, y dentro de breve tiem¬ 
po podrán palparse las ventajas que reportará su funcionamiento, despertando muchísimas iniciati¬ 
vas progresistas y provechosas acciones en diversas esferas de la actividad nacional. 

Por otra parte, el Jockev-Club viene á ofrecer con sus festivales a la sociedad montevideana 
una nueva distracción llena de encantos para el espíritu, que concurrirá a romper la monotonía de 
las bochornosas tardes domingueras. Quienes asistan hoy al Hipódromo, podrán convencerse de 

la V Rojo < y BiANC o!°que se propone prestar preferente atención á las cosas del Turf, contando 
para ello con toda clnse de elementos y personal competente, intercala hoy en sus paginas una 
fotografía del hall del Jockey-Club, tomada en momentos en que un distinguido gnipo ÓesporUmm 
departía sobre temas hípicos-y hace votos porque encuentre la protección á que le hacen acree¬ 
dor los fines progresistas que se persiguen con su instalación y su funcionamiento. 



El señor Alfredo de Arteaga 


Los lectores «lo telegramas están ya enterados de la ca¬ 
tástrofe <|u<« ocurrió el 15 del corriente en l>ax, al «Sud Ex¬ 
preso» de Francia. En ese tren en el oue viajan por lo general 
personas distinguidas, iba también el señor Alfreilode Ar- 
teaga, hermano ilel señor Clodomiro de Arteaga, que resalía 
hace unos 40 años en Buenos Aires y que se traslado a 
Europa no hace mucho en gira de recreo. 

El tren, en momentos en que marchaba á toda velocidad, 
descarriló, y fueron muchas las victimas de la catástrofe. 
Entre ellas figura el señor Aliado de Arteaga, cuyo ca¬ 
dáver fué recogido debajo de los restos de un wagón. 
Ofrecemos un retrato del extinto, retrato antiguo que ha 
tenido que exhumarse de entre los recuerdos de su familia. 

En la sociedad bonaerense el señor Arteaga ocupaba 
una posición distinguida, de modo que su muerte ha sido 
profundamente sentida tanto en el seno de ella como entre 
los argentinos que viajan actualmente por el viejo mundo. 

tais condiciones de carácter del señor Arteaga y su por- 
feeta caballerosidad le habían granjeado la estimación y 
consideraciones de cuantos lo conocían. 

En nuestra sociedad, donde á pesar de su larga ausencia 
se guardan gratos recuerdos de su persona, se ha sentido 
también profundamente su muerte. 



Las mujeres toreras 



La cuadrilla 


Rodero se había propuesto ofrecernos corridas 
de toretes, por mujeres, halagado por el éxito de 
las niñas en la temporada anterior. Pero Rodero 
propuso y otro dispuso. El público se quedará sin 
toretes porque la autoridad competente ha tenido 
á bien no acordar su permiso. Esto, que parece¬ 
ría y á cualquiera le parece cosa muy natural, no 
ha sentado bien á la empresa y este es el momento 
que, nnte escribano público y testigos, se ha for¬ 
mulado formal protesta por daños y perjuicios, 
para el caso de que se quiera mantener la prohi¬ 
bición. Que nos quedamos sin toros, no cabe duda. 


y esto pondrá ú buen seguro, de mal talante á 
mucha gente aficionada. En cambio, el empresa¬ 
rio se quedará con nlgo: con las mujeres toreras, 
que son iksde nyer huéspedes de nuestra muy 
reconquistadora ciudad. Como nosotros no peca¬ 
mos de egoístas — pecado feo en que incurren los 
enemigos de los toros, tenemos la satisfacción de 
presentar á los lectores á las que hubieron de li¬ 
diar hoy en el redondel del Campo Eúskaro y 
que forman un conjunto de cuerpos y caras bien... 
toreros. 







